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CRANlCA.

En verda4 digo á ustedes que me tienea algo

escamado eses deetóresáiuaxrédos, '6 iluminados,

cójnpjicgs en el nuevo sistema médico' 'recreativo

que tan mterezanms hace á lás seíxoritas enfer-

masf y, Ics própbfáiónayademáselaplauso en lós

eayónes y una enYüdíablé 'notoriedad.

IPorxpxe han de saber, ustedes que ámi me pasa

algo¡y..estome pone encuidado. He consultado cen

ua médico del antiguo' xéghnea; y me ha dicho

que no haga caso, pero que procura xüverxlrme' y

ne estar sin dinero.=ix!Ahi me duele! s je contesté.

Y él repasot
—II Pues procure usted que no le due-

la.» Y tomán4o el duro quele animé por la con-

sulta, nos 'despedimos.
Como ustedes supondrán, no he quedado m-

usfecho pero dudo si iré á consultar á uno, de!us

doctores arriba mencienadós... 4Y quién sabe si

descubrirá que soy-nn siljéxox y me llevará con él

á los sálones del' gran mundo¡ y acabaremos él y

yo por dar sesiones. en el teatm Felipe y ltacernos

de dinero lergoh.. Iüe piérde en un dedal¡digo,
en an dédajoi de confusIories.

Pero toáavia ne he, dicha áI lactar le que me

suaede.

Pues una friolerax me sucede:que.me pongo á

escribir alguna coslxacóxnicai y me sale trág!óa,
con. lo que mi suiza es segura,

IQuién sabe si elgun doctor jbypnetfzante 'ó

judaizanté se está diihsiendo 'conmigo desde su

casa, y lo que m-'sucede es obm eñiyg?i,;; Porque
.no' hay qué Serse:4e :esos que estántdotádos áe' tal

patenciade voluntad, que een s6lo' levanvar un

dedo le oój!gan á. uno de cerca é de lejos 4 dor-

mir, á estílarsex á encogerse, á eztórnuüas y á ha-

cer, en.fixr, loique á:eliós les 'dé genes

poresene sé si me atreva ó no.me atxevaá

consultar á'.uúo,dé"esos ibzújns de leviüb que en

tiempos pasados húbíeraxt,sido qaemádes,én vivo ¡

porque pudxéüaeuveéerque fwérá átcaer en la-:'mis=

ma boca del ilobo, jGuarjñx¡Pahíoj Pér lé, pronto

me limitaré á contar 4 ustedes Ioique me.pááex
Esto 44 que siempre 'me l?amén doynfágo, ó

festivo, que celo miente, me compromete á estar

constantemente alegre como unas castanuelas', y.

crean ustedes quc esta obligaci6a me pesa más,qne
ua pecado.

Pero no, héy' remedio he de cumplir!a. Nin-

,gún empresario dé teatro me píáe un.drama ó una

uageüla;, ningún édltor soIioita de mi cosas serias

y transcendentales; Aquél me dlcé:~i!fiambre,
éáélébámá usted una óomedia muy cárnica muy
cómiéa»,. Y este oteo me escribe:

— <INeeesito algunos anicülos féstivos áe ustedi

y que seau amenas, divertidos, paré, que se rian

reaidad del periódico;»
I

Y yo en seguida amontomi cuartillas blanúgss
cojo Ia plmná y me preparo,.á escribir una ceme-

dia titulada¡pongo por caso>íEI siexenxesine.

Me parece que el titulo ya üdiea lo c6riücó

de lá obra. Y en efecte¡ 'él' principio. no me.

,
sale. mal. El padze délsiexénxesine 'es un gran

'

sanar qne á lés' setenta anos se casó con una aldea-

.na de veinte. Al comenzar la comedia aquél uene

novema y la esposa cuarenta,,y el lüjo diez y nue-

vex y también' interviene en ile acci6n un sobrmo

del padx'e; este sxrbrlnoo tiene la misma edad que
la es=aldeanas es'decir¡cuarenta anos... Al llegar
á la mitad del acto, empiezo á estraviarme, ha-

ciendp apareser ál gran seííor de los novema años,
pex,o' muy bien conservado y todavia fúérte y vi-

gorosa, y. poniendo,en boca de este respetable p

sixnpático personaje estos versos con que princi-.
pia un monólogo:

De la vida en 'ei camino ¡

más pena hallé que placérr ..

?Qué más'pena quálténer'
ún iájo'sietemesxno?...

Y desde este punto, lactar amigo; la comedia

cárnica se me convierte en dnúná xrágicoi y no

hay médio de volver á lo cómico, d'lo denxingo ó

fesuvo¡que por lo visto¡constituye mi especiali-
dad",literaxiá.

Pago esfuerzos tüáaicós sudo más que un ga-
niln cavando la tierra¡ó que un chocolatero ma-

chacando el cacao, 6!e que sea le.que echen en el

chocolate, y riada. Al fxaal,del acta primero; si el

final he llegado¡el gmn señor batallé nudameúte

cen la obscsi6n 4e que el sxetenxesine¡que nació

por oierto en Filipinas, se parece más qiue á él en

csráoxeri pensamíentos y Ssonomla, á su sobrino,

que también es un punto Slipino? Y tengo que

meter en eli cajón el acto de la comedía¡6 rom-

l parlo, y he perdida el uempe lastimüxsamente,
porque aunque me decidiera'. á continuarlo y á

llegár á lo suhlnne del horror, figíxrese el lector

qué cara péndria el empresario que me ha pedido
una cosita cárnica 'cuando leyera.el drama adul-

terino deil sietémesine filipino.
Aliandónado el sietemesino á su suerte, resuel-

vo comPlacer al eáítor¡que solícita arüculósfes-

tivos para amenizar su periódfco.
Ya encóaué el asunto. Unn boda en él Vxvére.

Nó empiezo mal. El novio es un tratante,en

caballar!as, ya hombre. hechó, rico ¡
bruto él

x y la

, novia una chica Se la fábrica, pitlllera, muy gua-

pa y cen un hoyito en la barba que le'luce mucha

gracia al de. Ias caballerfas¡y á otros.

Hasta áquI va gién. !Eche usteéé mantones,de
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>ttianilé¡ y collares de alj6fac,. y huehtts páerncas ¡

qué«e ven al subir.las sénotas á los ómnibt>s,y
Riperts>desvéánjádbs que>Berza la boda al Vivé-,
re! Esta descripción me safe' muy animada, cou

mucho colór¡y el' cuadrito' me va iguzqucáo. Pero

de prénáo; sin medir las consecuencias, trazo. en

cuatro rasgos el tipo sombrío de' un chulo sinies-

tro, falso amigo úél novia, y novio que,ha sido de

la novia ames de cónécec ésta al novio, con quien
casa... Y ya está équf 'la nota trágica' parque el

tal ehuló né tée lé quim de enzima ,y lo que

ecnpezó regecilado cuadm de eóstumbrés popula-.
res acaba en terrible,pelea entre los dos novias,
que se dan de puualaúas¡y él chula musa como

un perro, y el tratante en Caballerías pasé la no

ebe de boda en la cárcel, quedaúdo la pirillera ea

la situacf6ñ que puede figurará el lector,

cCóino, Bevo esto al editor que quiere ameni-.

zar su púbhcaciórn?—Mé gusta lá amemdad¡,diría.
lBahl bahl Descrábiíé'ztn sarao de la 'bueria so-

ciedad para el pérfíktieé Zl buen tono. Dhé que es

un capftcúo ée una novela iaádita aunque ne

exista la novela.

Y empiezo.
Los condes 'del Banétillo cülebraban el dácimo

aniversario dé su-mazriaconio un metricnonio sin

nubes ai parecer. El sarao estaba brillante; Allí se

hallaba todo IViadrid> tódo el miaistecío> todo él

cuerpo. diplotnktico, iaciusós los chinos. La des-

'cripción..de la casa me llena tres ó cuatro «nati-

llas el gran sal6n; el despacho del conde, el :ga-
binete de la condesa> el gran comedor¡ la,bibltot '

tesa¡el cuarcito del ángel, la nina de los céndes>
más fca que un coco, hasta el dormitorio de la

cocinera, todo es allí rico,, elegante, todo denun-

.'cia ei búen gusto de lés duenes de li casa. Todo

esto con muchoé dé%lié« que prueben,que yé,co-
>uézco To zgismo que'él a> 'ó, c el estilo fiorenfino„
él Eéuacimfeénco, él g6tico pmé y el icapmo> y á

Beáverium, y á >Alberto Durero, á Cahüno y al

>mismo Loteio digo Lútero..iApanas me doy pis-
,to como escritor emditoen artes¡ciencias> letras

iy deu>áa ramos del saberl...

Luego eritrá'la descripéi6n dúl bmle... Vueltas'
vértiginúsás de' vájs,: suprema distinción: dé la

condesa en el rigodóa... Báila con su suegra un

Beneial úe la guerra dé 'la Indepéndencial... no; de
iia Iudepsndéúcla ne puede se, pérqpe serla de-'

masiado vieja; de la guerra carlista... y 'de proato
á Ia condesa sé lé doblan las ródillas y, cae desva-

úécida.>. Acaba de.ver á ua gafiardo y arrogarte
mancebo agregada á la embajada de.'.> Esto de lea

puntos suspensivos>para msérvar el nómbíe de
h nación> es de muy. buen éfecte. El lector cree

que la nat'raéión es de'hechos vérdacteph, y afaba'
lá' exquisita pzudenria del autor. Pero par qué' se

,'-'ha désmáyádé la,condesá?... parque el >úancébo

,aquél es ni más ai menos que un,duque táréarct

; '%ueÃué sa. amante en Cracovia>'doádé ella per-"

d'

tenéda.á unaccompáfifa úe zürigfauós,.á afngaros.
Y ya mtoy pétdido ¡ porque asóniáaquf el 'drama,-
y la.nota cárnica se fué á, paseo...

?fo hay más: yo padezco bajo él poder dé un

lupnotizadér Iúéójcüté que me quiere perder.
Esto,né me ha sucedido jümás hastá ahoia que

safido con sus malas artes esos dominadores

deis Voluritad ajena que lé,maadan á cualquiera
dezpóticamantec — « IDúerma uste«l!—

'

IBáile us-

tedl—,'IDéspiáetése' úateól—IEsctíbá ustedl—.IAlé-.
geese usted, 6 IAfifjaséusredf»

Np> IP>ues hasta abf. podfan llegar las chanzasl
Bi averiguo qaián es éhúoctozcillé hipnouzanta
'que me quita lo de festivo y me quiere obligar-á
escribi per lo trágico ~i>qúe se: ifaú decmf loa

lectáies, creo qae me la c6mo vivo. Vaya al bailo
á divérthzé sen su abuela¡ó' con alguña seáorfta

hlstéráé>b'6 cén el miuiscm de Hacienda,.y su=

giera á éste lá hléa 'de renuaaiar á su proyecto, de

recargar ancsm eieaté por cierno láz cédtdss per-

sonales> y deje ea paz á>un héfnbre de bien y fes-

uve ea una pieza que havenido' á este mundo,
por lo vhto, eon lü obliigcécóñ dk tea«z siempre
búen huinor.

vaNTUNIz>s.

TáiE FUlüERAEY.

.—IPor qmén lleva usted lutoh,
—Por nádie y por todo el mundo.,'He estable-''

cido tma Funéraifa, y"cuerdo>úoy á lss.sisas. de
>los,difuntos ine Parece c>áavéntiémé 1>iksencanaé
de :luto, Es úaa prúeba.'de céüscdéractófn¡a>üüque
úo panicipé dél: seriáóimnt4 dé'Ía fámilia,>
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LA RISA.

ENTREACTO.

,/@l

—¡Jesúsl No sea usted malo, barón.

—¡Senora!... 1Pues acaso estoy hablando á usted de algo mala?..

NOS CE TE IP SU M.

Don Hermógenes el dc llíoratín lo hubiera di-

cho en griego para mayor claridad:

—Guotí seautou.

El problema de conocerse á sí nsismo es uno

de nuestros amós arduos y transcendentales pro-

blemas.a

Hay gentes que han llegado fí la ntadures dc

su edad y al pleno goce de sus derechos civiles y

políticos¡y no sabrían qué contestar á un alcalde,

d cosa así, que les preguntara conto el de Sueííos

de orot

—

dSois mujeres tí cevi!esy

Y este desconocimiento del J o lo han padecido

hotubres que llenan páginas y más páginas en la

historia de la humanidad.

Nerón murió diciendo:

— !Qué artista pierde el mundo!

Pocos hombres tan acertados al definirse á sí

mismos; y sin embargos Nerón no acertó míís que

á medias. Éí se tenia por un gran artista lirico, v

la posteridad conserva efecúvantente su recuerdo

como el de un gran artista... pirotécnico.

Carlos V acabó en Yoate la carrera de su vida,

persuadiendo á los monjes que lc rodeaban> no de

su gran superioridad como político¡sino de su ad-

ntírabíe maestria como relojero.
Todo el orgullo de Federico el Grantle se ci-

fraba cn tocar deliciosamente la flaum. Las cou-

secuencias dc la batalla de Rosbach y de su amis-

tad con Voltaire lc tenían sin cuitlado.

—En cambio
¡

— sol ia decir
¡

—mi nombre irá per-

petuamente unido íí la historia de ese melodioso

instrumento.

¡Y ésta es la fecha en quc el mismísimo tuaes-

tro Valverde, el companero de Chucca y hermano

de doíía Balbina, ignora semejantes datos, á pe-

sar de ser un erudito monografista de laya citada

flauta!
El marqués de Bogaraya, alcalde que fné de
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Madtídi, émula iéntre .nosonos lá nóhie y honesta

ambici6n'dé.Fedetáce déPánsiayy-le cierto, és que

una 6auta es haíte más ihffcil dé mauejai que el

bastón deI alcalde y. el cetro del reyr

Rossini, per- el cSíñtrario; entendía que es me-

nester más puleq para tener ta' saitén éel manga

que para toser el piano ó el violm.

Poco,antes de su muerte, y como uno de sus

í
aduladeres le dijese peou menos;que eon é1 se aca-

bába el arte, réapándió cen escéptica sonrisa:

—Lo que se acaba conmigo es la receta autén-

tica de los macarrones.

Newton en vez de. envanecerse per habéralezc

cuóieéto lá ley de la gravedad; séi vanagforiaba
de su tlestrera en preparar los huevos Pasados por

agita.'

Y ya que áablo de húevós de esta alázei ícbtno

elvidar que Carlos Iiil aifraba el mayor. de sus

mérites ien la manera üe romper la cáscara aon la

cucharilla?

íítuizás estas aplfcacibnes del uosce re ipsum

son las mejores pruebas 6e la supeüeridid 'de

Ncwtoni dél téleñté 'de Rossini y de la setfedad

úe Caries lltí

Giros han muerto ignozándcne á sí mi»roes'.

Les cervántismz nes han preseatade á Cervan-

tes
¡ filósafe ¡ cervántes, palít!ca; cervantes,, teó-

logo¡ Cervantes¡náuticie„Cervantes, ádmintstra-

der miTitar¡ Cervantes, economista; Cervantes,

cosmógtafa¡'Cerirmitess 'arabista; Cervantes, cine-

gético¡Cervantes, gastrónomo; Cervantes¡ idea-.

lista; Cervantes; naturstístát Cervantes, liberal y

demócrata; Cervariies, ihspiradar de Eí Sígío. Fu=

turad 'Ccéyvantés, prepaganéiáta de Lá Risa Cer-

vantes, agente dé Ybe Fuñerary¡- Cervantes, libre-

pensaüorá Cervantes, esclavo del gahtísimn Sa-

cramento...

Et autor del 'Qüij áyé,'mútiá ea ayuaas Re tebas, '

esas cosas;

gí

íÁhí No,, cogería:taá de aorpresá á' Caátelar ima

,enumeración de calidádes per 'ese: 'esstiaí pem...

caigo en la cuenta de que La Étsa. 6ehe permane-

cer ajena al asa@lente serrana de la polfñca y las

perzoníthbadés»i y paso é :atze asunto¡rephiéhda-

me el Iema de,estas líneas:

—1sce. te ípsum.

yó aitaisentido'y Renda.transCendénétá nan-

eaise véceméndárán bastanteé'1 hpinanos, desde

los nrás altivos á los que pescamos en ruín barca.

No hace muchos días preguntaba yo á un mi

amigo:
—

1Te gusta Chateaubrianil?

Y mc respondió:
—Sí; lo cómo muchos días en Fornos para al-

morzar¡unas veces con trufas y otras con patatas.

Esta clase de gloria póstuma no la previó el

autor de las Meinorias de Ulírarumba... Ya la

rluisieran para sí muchos literatos ilustres de oga-

na, á.quiénéz.átuhcaéprtbsbiííos sragar . aunque nos

los siívan etrlPáitñoírcbft-jcnfasybipatatasí
cualidad propia.'de érnsfásíéá,al»dssdén hacia

só'pryincipalzttfátsctü yáet»íitfán üú iú@r otms taIen-

tó~ítjbtmtc»íigér iraz ;qjnéetá llbhtkó.'téS afilautle;

Rafííei=,njo,eitdéCbjídeba, :smo él déHrbino ¡-

gustáb»aímáá 4e, iiói etógios ótózgiufás á sas sone-

taziqué áedtás alahanzéa eté+ádes á sua cuadros.

Á,',goyá ;le mipartába un 'asdíte que, le dijesenl

—Igfsü-'pmtterql
Péíb m pónfa hecho una 'furia si alguien le

decíát -.

=Usted no eatiende,una palabra de toros.

Algo znalogo es la que le ecusre á Alftebo

Peses;

—

íQué mal üíbujsé!
—le'digo yo, aparentando

sinceridad, y se queda tan fresco.

—Pem, cansuálate, le digo después, porque lo

que es en el dominó, todavía eres más torpe.

Y'elamige Alftedo¡hecho' una furia, me tira

inmediatamente á la éaberé él seis dóble él seis

cinco, el cinco doble y el seis austro.

El ceqebri: Ingres se ponía hecho una furia si

le enéomiabán sus llebzós; pero agmdecía en el

alma que le ponderasen su habilidad en tasar el

vtoiín.

La cano»aria ge lo qiua sucede cananúchós Or=

banejas de ahora. íIaíeren qué se les elcigie io tiue

plnsani y 'ló única que 'haéén bien es tesas ei

violón.

Víctor Hugo y .no sé qué céleóm pintor fran-

cési aststíaná un sarao iéade,.por cicuta adventdi-

ze. El Craso les pidió que le dejaran un recuerde

ea su álbum. Kl péém híve un dibujo;;,et pintor

unos versos.

Gustavo Daré' solía déeir can frecuenciái

—Como dibujante; no soy gran aesaí pero como

gimnasta, ne hpy quien me gane. 1Nis, p1énchas

son máráviBosas.
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Stuuu lu ol: CA VIA

Lo que es en esto de las planchas!hay por

aquí cada Gustavo Doré!

-Y norhablemos de aquel médica Bustre catre

les músicos ¡ y: músico frisigne entre los méiUcos,

porque la metió;na
no:,permite hablar.,

como caatabsá en La gran duquesa de Gerofstei n,
y cantan tódavfé en Esláva per la tarde.

lUstedes creen qae Gayarre fuado su vauidád
ea el santo?

!QLufáf A él-que le digmt todo lo que qufema;
pero lcuidaáó con négarle que es un graa jugador
de'mis?

Los únicos seres á quienes envidia el famesé
teúer mn Lagar>jio, Práscuefo y élazzaatini,

Mazzantini en cambio¡suele decir;.
—Sf ye ao fuem Mazzentini quisiera ser. Ga-

yarre. Mi vocación em quizá la ópera itshaaa....
Hasta tengo el apellitio más italiano que él.

.El Ostión,seguro de su fuerza, se encoge de
hombros si le llaman mal banderiUere. Lo que
no aguanta á nadie es que le,digan;

—..!Anda de aáf
¡ mal liberal! l mali démócrara!

León XlfL antes que Papa, es-poeta. El empe-
rador del Brasil dejárfa mejof su corona que su

casaca. de académico de todas las Academias". Mr.

Grevy, cuande dejó hace algunos meses la presi-
dencia de la RePública &ariceser decfa:

—Con tal de que ao me quiten mi taco¡y mis

bolas, y mi mesa de,billar...

Uua veh eneoatré'á Galdós, y le dije:
=He tenido el gusto de ver él' tome tal 6 cual

;de los Ejüsodfos .Nacionofes, edicf5n ilustrada...
El :eminente novelista respondió con esta pre-

gunta:
-

="Y. f!pté le haa;párecldo,'á' usted los dibujitos
que,he hechq yo?

Este efáo por der diversas direcciones ol ta-.

lento¡es un modo eficacísimo de rendir culto al

nosce te ipsum.

Creo¡ no obstantes que la mejor manera de

observar el precepto inscrito en el templo de Del-

fos consiste casi siempre en obedecer estos otros

sinónimos modernos de aqueq:
—

¡Retírate á la vida privada!
—

!No escribas más!

—

!Cuelga los hábitos!

—

!Córtate la coleta!

CANTARES.

Tienes unas ocurrencias

que á cualquiera lé:baten gracia¡
casta ices que'es m,eipósa. :.'.

lcoagti' quce se nombra Cástal,

Sise saszse Cupfdou
que es un"Dios qué está soltero

¡

tqué?traje le püitarfáá
siihoy :aes le piátan.én euerás?

Cuaade no te coaoéfa
solfa düime g Lusbel;
hoy sé quién.eres y, te:oigo
coine tjmen oye f iover.

, Si'es,caro igual quequerqdo>
entiendo qne lutblün ea 'plata
cuanms áarmaa que':son

—

alguaas 'ej.eres! cama.

!Que te duele el corazón!...
Ptteé ádmde oriárido 'le 'tienes

.que rio lo he notado yol

glices que ttenéé un mónlé

doade,tu fortuna imtá..t
ya sé yo qué monte es.éset
es el Monte',de,Piédádt

Hablas mucho dé tu honev

y, de' tu honradez sia tacha...
dáne dé ló.qpe presumes;
te diré lo tjue fn fálta.

Fzetusrru ee stADRID.

jQué bárbarol.:.,'Pues.pomposo .

no: me üraeisueln e!i 5rütet o
—

lMe fncúmpdup., Nos j)urque esu

mé fui!atas todit el múñde.
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LA RISA'.

Éí,É-, MAESTÉt9 DÉ BAILE

ÉIe aquí'un tipo próiúfmó á desaparecer de la

escena del arte teatral.

Y es.un dolor, porque con él desáparecerá una

'

de las glorias de ia coreogmffa espaáola ¡traidova-

mente asaltada por el 'género',&ancés.
Ghnbfnaóíence representante del maesxo de

'ííále :espánol¡ne queda más que uó ejemplar;

Manuel Guerréro.

Un hambre púb1ico, batallador él, rugfo él¡

muyguapo 41¡y eon circusístsneias él¡dice que

FeKpe Dueszeai es:el 'u1simo mdiíofc.

Patódiande la frase dál gnm polítícov digo yo ¡

que el,uldmo maestro dcí.baile .es el insigne eor-

dóbés antes citadó.

Desde que pare desgi aóía de la coreografia per-

dió' Kspána al gran. Anteüio Ruiz, qúedó Manuel

Guerrero por úmco y exálunvo general de los

ejéícitos de Terdísícoze.
fiíice ya níúches anca, almorzaba yo un día en

el café OMental.
'

Con lá habilida4 que le distinguia ss ais fíaabfa

'

convidada Perico Mahguelá.

Era yo su vfcnvna de fa uiasana.

En una mesa inmédiata á ls nuestra disl-ita-

hsn sobre áeuntes políticos varios tose-

áes cen les picadores Pinte.y 'PacñiCiíd-

der6n.

Cada une áe elfbs tenfá una taza

delánte dé sf:

Em per el mes, de Mayo.

Kl jefe di la mesa. era gíflVadcfi',ifáe

eutíña1i,ya pov lá. áúréola Ke: la gloria.

Ivami!ntábase pericó ídá la', eastreáhez

eu qxe Vivía=-jer él mal estada;en que

España seenconn sba—

y de tepente; ilu-.

minado su 'óéüehve, come se inspira

Cáhtejiír' cen .él refdo 'de los áplauves,

éxcfemó: . j
='Espaáa sc-.va. No espere,usad'nada

de un país donde Pían fámé EgrFrás-.
cueló heóla 'de poláiea, y yo, á tantox

de Mayo ¡ voy vestido Ke: invierno. vd

gmcias á que la Providenéie está yínfsf-.

ma conmigo, porque aún hace frescei de

nódáé' sobre todo.

Perico jffxngueja tenfá razón.

,
En ldsibueáos tiempos, lós picado~es

de cocos ne bebfan más que éióffaze y

bdfa rasa.

Para.qcííe tomaran té, eraPreciso que

se encontraran muy enfermos, casi fn

terffsufo mpvfisi

A :Charpa le reeetaron en.cierta osa-

sfónüfrlfxcieúex de' aguardteñth ülpafífo-

railó¡y el,gtsn pimdor áe torosífe'4ije
al ínédfcoj

=sí tíátéd me lo permitei el aguar-

diente me lo tornaré k sorbos,y lía to-
'

marlov me echaré dej. íiufo def dofór. Es

ío vnesmo. Éí iril á su sitio.

En aquellos tiempos habfa pica4ores; de toros.

Kn aque11es tiempos había maestros de baile.

Llejaba al teatre el maestro á'las ocho de la

msáana, y después de calzsrse las Zapanllas y

arremaugarse los pántslonev por mor del barro ¡

6 para dvitarles bigoteras, él', personalmente, re-

gaóa el escenario con una regíídera ad áeci

IRegar el éscenaviol'

Qpei'ación difícil, cuya práctfea no es,pava

tedas las inteligencias

Un grado más ó menos de huiüeded en el taz

bledo puede ocasionar la fractura de una pierna,

la disíocac16n dk un brazo de eualcpüer:apreciable

danzante, ó costarle la vida.

Mientras el maestvo regaba una parte del pros-

cenio y hacfa bajar la oenóña del apuntador
—si .

el guardarropa no ló háhfa hécho, ya
—se vestfen

de corte lás báiíaviñas¡6 estudíabani cogidüs ála

vara, cuyas veces puiga haca cuáfquier básfidór¡

las que ya estaban vestidas.

Coincidía con estas ópexaciones la-llegada,del

vio!fe dé ensay.oi prófésor crepuscular¡ mfísice

mawKno que abandona el lecho á las siete de 'la
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méáing ¡. sobxe acostará e anfie, porque forma par-
te:.de la órquésva del teatro; pesó'h»e»liga?t»r pura

wu casa; aútheátá sus haberés con seis réáles dm-
'

'rios por susyxmefonés de rasca tripas en los en-.

'sayos de baile.

Una vez dispuesto 'iré@e¡el maestio. di.sfa la fra-
se saersmeiíml Ge syamosl niíras», y empezaba el

ésmdtó can una fd»lnlúfl6íá 'digna y propia del
basó.

%lamenté» antes de dar la voz de' mandó¡to-
maba el maestaé un búrbó dél dé Chirichén.

Ãs por vicio, ni siqmenr por cestumóre de to=

inar la lnaíxaus» sino pa jáéhar lu bi lié;

Porqué'lo»:m»j»astros de baile de gran reputa-
cióh.hxra eidó»,:como'las grandes toreros, andalu-

ces ó cssteljaalós.
Vista u»xed áe llaui»uco á lln c»talán» á un va-,

leneiano ó á un gjrfjego¡hághiés ustedídsi'.ir sua-

tro Bófeá.á las ndíaá, yme.juego la cabsza á,,que
salefi perfumadas de ebéudétfu¡pueifa ó 'p»te» xus=

ipec llvsxuente.

Para juleüz y quebrár sou sahvo la cfnturs,
haj» que ójeé á manzanilla y escupir. boquerones.

Si la: Bor ó el xeqmebm huelé.á b»si»s enton-

ces, cen,iegüueiáad, puede décirse qnezeqldebyó y
fior' sálen por boca de ab»geL

Kli maestro di: baile español elásisa se hnbieni
crefdo fieshonrado al preseuoisr el tecnicisms
del baile francés.

pux dé bubé, r»usan sea»é y contrási asé: son

palabras que nunca han manchado los labios de

Ar»tenle Ruiz;la Váx»Si da Néna»la Vargásy la

iamesfsima Perra Cámass.

El búau maestro empezaba por,poner en esce-

na los bailes c»cedo» por su propio ndento.

fjiscurría' uu asunto¡.buscalia un maestm que

ls compusiera la mí»»fea con as»agio á sus inspi-
racioaes, y asf' se concibe cóíno hayén. quedado
coosagrados algún»s cuadros cereográfieos de

reputación 'universal, Súes como Ea fumbl uü Lá

tertitffa, AyerJ flbJ'¡tu jfumencu y caes mu-

cha»lpazáo» pasmosos dsi ingenio eppáñol» abri-

llantades csn la preciosa .mflsfés 4»,Criétóbél

Qodrid y. Pepe'Aéche.
Y era de ver cómo él maeslról ezplieaba á. lo»

bailarines el argumentar 'dál bailé puesto en

ensayo.

Qigámosle.
—Esta es fa venta áe Eritana. Bsy alli una.

mesa een múehfeimas,canssi de vino. Qbáequio
qne ihacen les jun»alas de la uerra á sus mecitas;

Estáú de juerga y,bsiüm lados un 'jhlee para
démostnlr su üfáfürfs. La Pepa, que eres tú ¡

—dice

senailandó á lá segunda,—está,eucutomd cen SI

Tremendó;: tü, Jeséjjflo.

A'- lo: mejor del seso.se.presenta Curéiy»a sola-

que e» la'primem=con mantilla blanca y muchos

manos¡y le dr»e 41 Tzemeódo» son la cara, las

n»sües y lo» pié»r áYS me bmlo.mejor gno esa

mujer', bebo más que' »Ma¡?y, le 4eyiá.usted .des:

bofetás si ns se viene conmigo inmediatamente.»
Toda esto lcon mí»afea»féntendgis ustedéá?

Dú igiáudose á lóa del cuerpo de baile.
—Y armáis. ila hroúéa.

Cturüpa se baila un zspatéádo» como diciendo:

«Asf,pisóléa al que me4esmienta;»

bfiedtrás más se crece, lnáa se achica la Pepa ¡

y el Tremendo le ofrece una saña¡ pero llega
Juanille el buró ¡conüsbanáfátá»—

que soy yo,—

coge Ia asna y, de»lumsiel líquido, con desprecio.
Gtés brencá;

Entences» pava próóár que la Grdziya corre

.por xai cuenta: y. que soy el.moro ínás valierne de

la Sérrsnía de Ronda, me ib»fío dos caplas de'bo-

lero¡ al reloj.
Les hago mucha grieia, me toman mi»1» y

'como las cosas sndsjneas.-mntxe iiuena gente-'

aóabsn tóáas con pino, ásnvfdo á tsdnal mugdo,'

y, empieza la cosa: eon palmas y luces;

Ya veis que,el argumento-no puedeiser más

interesante.

fso que os recomiende sobre mda asia mfinica.

Birt mflnicá na haj nsáa.

Con ella se dice todo.

Para burlarse de mi me dilo el gxanldsn An-

tonio Guzmán:

—

Ixfgajne usted cen mímica qne mi cuñado

llegó ameayer de Getéfé.

Y' se lo 4lje.
Ameayer es la único que no entendió» porque

se le pasó la stjaba que hice con el pié izquierdo.
Se acaba el ensayé,
El maestro almovzaba en:su casa, tómaba-café

en Venecml jugaóa después al mús, y copeaba en

la taberrxa.dk la lláargarfts; pov la nóche, 4espués
de comer, al teatro; y aquf paz y. después gloria;

jHoaor- ai maestro antiguej
El de hoy».. sl de hoy. gasta levita ahí»retal

toma fé,' Chapurres el feáücás» y lé que es peor
Súllr ..

ITiéne fraél

. El. maestro de aho»a es :al'baile clá»ico cepañal
loi que Méázánbni ál toreó sxxdjfue.

R»»ul». »l»»t» Lraail.

CANTORES ESPON» TÁWEOiS.

En .todos ilós pafses háy"tipos callejeras dé ven-

dedóres ambuIantesr que pregonan sus mercan-

cías á voz en cuello.

Pero España es el país de las cantores imbu=

lentes.

Aquf no se contensan:con pregonar sus mar;

canciasl sino que' «se adorómól con ila música y

adjetiván les géneres que okeééa.

Prin»fpahnénte en Andaláeia,
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Les:vendedkrés de',pescadeá en.fdálagá cenctetjí,
rómaóziís 'cuandá vocean.

=!Les boqueáóness lepescá, la péseaiyaf;!Pjáta
que vendo'i

Un vendedor de objetos de tocgúoi reeótdá

lag halles de Mglaga, no hace muchos' años, y

aquellos pregones que salían de su boca eran pie-
zas de ópera relativa.

—

!Batidores, lendreras¡ llevo baratos: pasti-
!las finas de jab6n de olor!

Y terminaba su pregón con unas fioriture que

conmovían los corazones mía duros c!e las moci-

tas¡y asomaban ellas la cabeza coronada de ril ne-

gar y de marimonas para ver al vendedor y aun

para comprarle algo.

Que tanto influye la música en las chicas de

bien.

En «Seviya» hay vendedores que podrian pa-

sar por camantes de zarzuela económica.

—!Es una lástima!—me decía un popular
maestro ó maestro popular compositor de músi-

ca.—Entre esos vendedoreshe encontrado tenores
¡

barítonos y bajos que hubieran dado días de glo-
ria á m panía cantando ópérá italiana 4 un poco

italiana'.

Los vende4ores ámhuléntás se mnuevan een

el transcurso de los años.

Lo mismó que sucede een el pérsónál de todós

los institutos y corporaciones mal compárédo.
Pero se conservan algunos veteranos¡ya sin

vos y todavla sin vote; que nos recuerda n los días

de la infaiicia.

Cen eso' ocurre le que cnn la música¡ que pre-
duCe díVeréóz efeetócz„aegfut IOS reCuer4eS qae

despiertá: en nosotms.

Es tan convettbíonál:ía músíca... dicha sea con

perd6n de los filarmónicos.

He conecido á máá du una señorita' tierna, al

parecer, que en oyen4o sentar éeí dfiserable,del

Trevador», segúri' decfa algmta de ellas,' rompfa á

llorar como si se le hubiese muerto áfanrifue me-

dkfa hora antes.

En cambió,, un brigadfer á quien traté rio sin

precaucienes, sóstúúa que 'lo más triste era la

guitaera de su asistente.

Tosaba el chíco' lo mismo-que si rascara con

un gata las ouergas del. Instrttmento'

Si serfán times aquegas ttotas.

Pam unos es una alegrfa instrumentada la

híugeira,

Para otros es bailáble y alegre .el canto del

llánafin.

Ão,es la pieza musical en sf, es la ápnsa de ia

vida en que la oímos per primera vee, ó son.la que

aéostumbráhámes'á óirla lo que le presm alegrfé
ó tristeza.

Recuerde á nna senore.viuda que se dedicó á

faníar en.pipa su/lamente pegue su difunto, fu-

! iñabá; y, üstatfá 4 las. reutftinee y no» sefprü abá dé,
!t//r »'

su vfeíq ni-en,los teütros;
/" '

.c

En más de msa 'ócasqón húbg de intímarla'ála

!glm gtíat8ía dh seguridad aunque ne conuu in»r

)cendms:
— señora, aquí no se puude,futmu'.
Los vehdedores arnbufahtes,psr tés per, arci-.

dgnz, denen eamcteres muy salientes en nuestro'

pueblo.
Enbíadrid se cunee»van algénos tfé la époea-

llde Pepe Hillo, y no hace muehós mesés muri6

una pobre ansia na del t amo,de fesforerae del rei-

no, .que perteneefi ;á la-edad de piádra, por lo

!menos

Hablabá'del Bos de: Mayo de téíng le mismo

,que de los sucesos, de San Danfeí y, snbsfguíenles.

.Kns una cédnicá én pergamino; un incunable
¡

á pesar de hallarse vaetmada, según corifesi6n

prepia.
Por esas calles cóntinúay en álgunos eafés:pe-

netra el vendedor de eorbátas:

=Buenas sorbetes ke gró superior> negras y

de calor Buenas, bgzífras,y bátatas.

Esta,es la letra dk un recitado nionoteno y

siempre, con ol misma 'séntimiente 'de vfutima del

comercio,.

Las rabanenis no son ya lo que fuéron.

Tenían fámá de désvergonzádas/ pero cen gra-.

cia, lo cmí arénúa á ln atto.

Hoy puede ser cualquier senota raóanera, g

juzgar pér la manead utnóre de la 'clase.

Eran manolw puras, y¡cónsérvabáü íás.'tradfc-

ciones del' gremio,
Y lo misma se observa en ie reépetááíe' clgse

du naranjas as.

Aquellas mozas, buenaá mozas, que usabsá éj
'

zapato 'bájo con/gafgás, Ia média cal!ida y lá fal
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da eona y coa faralares» sptborraron para sfélupse.
Lé tastanera ócmida¡es 'decir, la vendedéoxa de

ch»tinas'asadas¡tquepiñfó de mm»te maisuu don

Rattíón slé lá Grui, apeaas existe y muy csm.

biadaí

Desde que asaóYaéumáé irl vapor¡ya no soa

aadfel

La olla agüjémadat ól'horaigo y 'ól fuelle eran

sus, atributos;

El profém de,'lás malvas y.la slnguinarfa tam-

poco recone'lás éailés tR 'Médrid.

Me dilo' un caballero que 'esig en el ',Consejo

deíK»utdk

éóvtryó éfó 4„:eíéf d!Osée!luego,

EtaulÍ4jé'.,órigtaali qué,'ceconfó varias ca-

rreras: fíiéíWikCki de-ÉIetbas,'. despités aguador,

.y volvió á su égt»lsmera proCesión desjúíó»
Los muchachos y las gentés del vófgroadeclara-

do lé segufan y le-.próporcioaabin verdaderas

ovaciones á su peso.

Fué uao de los iataóductores del réclamo en

Madrid, ejemplo que luego imitaron otros sujetos;

y, ne quiero seáalai«
: pór esas calles aada ua áhaór'con la eábésá de

ilgpdón en rama; un pobie;italianó que eanm 'él-

guna eesita 'de él 2 róvarhre y I«íB»anu e dtoNife.

pené .el@rito en el eiéló, y, cuandp qtüere.sacar
uaa nota.alta , se para y levanta la sabesa,-

Los:chicosle denominan.

«El' Taüvadór'- »

WSh supone. que.'eióigró dé su páfs per causas

'búsólicas

El qéíe vende les Íroiyo» para matar.«iuáeetoa.

sttcies», como deeM Moraifa» es efao,tipa«

Haa:déáépu«rgéidta el,borrador, del:, t@éfono» que

era ua. Iugiieno fuetttó; ea, decü,' tuerto, si puedé

darm "ese, caligeativo. al hómbie qué asaba por un

ojo uri huevó ónéido.

:Ofrecfá'«piedms pará:áftjir navajas 'de afeitar.,
buenas.»

'Qíuedan les requeseneros, que anuncian la pri~

mavera¡ en Comóiataoión con Iás vendedoras de

réáütos de violétas.

'Quedan las fieseras de lujo¡y las avelluneras.

Y queda la csnamonera¡que. Cótfoció ai senov

Godoy cuando era chico.

Todos son recüérdos para el que asocia el co-

mercio ambu1ánte cen la vida pasada.
Tédos son recuérdos.

ifuhca olvidáré una carraca que táeabá'cuando

era nino...

IAh! 1Era yo emonces tan pequenol
E»»A«»u»«PALACIO:

DEFINICIONES DEL AMOR:

UN POETA.

Es espemnsa y"desvelo ¡

ttirpe áfáu y dulcé calma

es un' shl que',aluíhbra OÍ' alma

con résplaa4órtea dél 'efeló;,
Rcémme'déaiuexttá hiato»M

en él Cosssón aniáa:

Su fúégo'aes dá li vfdá,
'su aiiento'ms,da. Iá gjoria.

Amor. Rtaéó a~l 'lbbü fuerte

v, il fuapte ié hace temblar.

ÍMeiu-sé eé'dejsi de amar!;. :

Ásf és um triste la muerte;

ON NATNNATICO.

Amor-es nada y es todo;
es,un cálculo. importuno.
Próbfeeía.que Cada une

se'lo.rescélve á su modo.

De,su valer verdadéro'

la «caridad»no se ha escrim.

Amor es 'el üiáaitet

Ciro, parado pcr cero!

UN cómce.

Mi opinión es.muy"mhida.

Yo sostengo'-quc él"amor

siempre,,es el 'pririrer- ácrcr
dk los drá ni as de fá víjdá.

Y siú'estudiotprófuago,
se've qué el'.áinor hérmoeto
hace.también.de.gracíóso.
cales :»a fe«lis':del,piundo.

Con mérito siüguííar"
los 'dos géneros, promedia.
IAmoi'.Os uáa comedia

'
'

qúe.hace réü y lloiárl

UNA COQNETA:.

Ró me'bise sentir jmaás
ai hay temor de que me iuquiete,
El amor, es el' jugase
que á mf medivtcrtñ más.

'

Xi turba mis alegrías
NI'.;mitiga.mi dólór=

IEÍ amornes uim ffoi,

que cambio todos éos diss!
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GRACIAS INFANTILES, per. Zh Pereá

CN oasítártco.

Tras estudio rdgexivo,
ejíííd que el verbo.amaré
és ún verbo irregrsfái
y aún á veces deféctive.

Si lo coafúgo, én efecto,,
veo claro.y evidente

que más qué'un tiempo gteseére
es uu futuro, msjíéificto.

'

Sihágb'áel áritórsdécliüeble,
le eácheutro un nómbre;raiÁplótnu
lLO, que-es lá dedliüácioa

'

del amór..és détestafildl

UN YORRRO.

iHaré al amor un msulto,
mas, sé qué asusta'al más guapo ¡

porque es bJdio que huye ál.rrdpo

y, seyyá' derecho al 'bulm.

Como es mu~'duró enemigo,
no hay que esperar qúe sé entregue

ni hay que deiüélé que, llegue
á lá muerte stü éástigo.

Il-idiandu ea ei'redgegdelí

sepa uwié: metedora
que si ne~mata: asl,autor
el :amor' lu-mata á 'éll'

Jváe;Jacuaon vuvsg

L'E'NGU'AS

Desde la confusíón deBsbéi hasta la confusióñ

de ideas que reine añera;:ha :Ofrecido granimpor-
i tancia eso' de las lenguas.

Dios castigó la soberbia de los hombres:arman-.

do om,lfo ée idiemas que ni Él mismo 'lo enténdlé;

Vn prójimo cáalqnieoale pedfe á otro unos ta-

petes y éste le llétaba un gorro. Eidáüó le pediá
cinco duros á Zutano, y recibia cines puntapfée.

Baja este, punta de vista, fué' una ventaja la con-

fusión.

Nádie se entendía.

Y aun hoy ¡á pesar de tener una leüguo rüádie',
los ñspeáoles no nos entendemos.
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.LÓS;'PALETrOS, EN EL 'CAPÉ¡,poi-Bnt'L
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El qae presüme.de :instruido, debe,'peseer dos'

lenguas ¡, cuando merios. Lasahijás de las familias
más pudientes ¡aprendea.variás: fráacasa, inglesa
alemiuxa ex* Las aprenden tndas¡y lueg»s ne ha-

blán xxhxgqaa.

Tengo,en camóie,una' parienta que no usa

más que' una leagxüi pero es viperina ¡ y vale por
'cuatro

Las:ventajas úe unas lenguas' sobre otras hán
dado lugar á serias discusiones.

—

Amí, que,me den la inglesa,—díce uno que
andá muy, deprisa.

—.ÍError!—contesta otro. —.La lengua fágncesa
es la más delüiusa.

—Pues á mf, mxa corista italiana me enseáé la

suya¡y no creo' encontrar stra. igual.
—Ns haga usted ;caso. Todas lav csrístas las

tienen,.idénticas; íNo ve usted que cantan lo

miéino?
— IDe qúg se háldaf—psegxxxíta Ra íntnuanx

—,Deleagxüs.gCuál es la que asted pre&ere?
.

Ladebuey.
—Pues yo las de gata,muladas ea' téx-dicé

omo que tiene yengua de éslrcpajex
Entonces'se levanta ua íxugüistaa yeaeiamax

Senores hoy se les ha desatado; '4 ustedes Ia

leagua¡hablaade de todó, le que no nos interesa.

Entiendo, pues, senoves que debemos volver á

nuesn o tema» lenguas aonsidemdaa.coxao idiomáx:

=.1Nosotros ao entendemos Dedal
—

Í Calla usted¡desléuguaíto!
—1Y á,usted quién le mete 4 dirlgü?
=Es uáted una lel»guax de :exccppign.
—iQúe se lean 6 usled ía 1erigun, y como yo no

tengo pelas en la mía!...

—Ni yo me la muerdo tampoco.
Y así continúa la 'disputa hasta Megar 4 un rés-

rauraux, en donde xlíribos con,trincaxnsN para .ce-

lebrar, las paces ¡se.hacén servir unas íeuggas 'de-

liciosas y un le»xguado, excelexxxe.

Varios dipuüdosa segím dicen me?as 1eugu»xs,
para conseguir eí sepgo haa Iealdo que 1!ablnr ccu

leug ua de plata.
—

ISabe usted—me decía un sacristán=par qué
han' podido ir xánxos peregrinos á iéoma?

='Porque tendrian dfriéró:

—aY lengua. Quien 1eñgua há, 6 asomara. Pem

es bl caso que muchos han vuelto:sia dinero, y coa

un pahuc de lengua fuera.
Hay quien se pasa la vida estudiando las len-

guas primitivas¡difereaciáadólas de las détiva-.

das¡y averiguando cuáles fueron aislaxloras¡y
cúáles áglutiaaderas.

A staos les dá por las oriénteles, yac deserien-

tan rcuchas veces.

Las'muemas, sólo pueden subsistir en lss ce-

menterios.

Iba 4 deoirlés 4 ustedes una cosa que tenía sn

la punta de .Ia lenguax y que no récderdo.

S

Perime'parece qüe yá he dicho'bsstarite,ó de;-
masiado para cansar á lusJeetófes. ÍQué Ie vamóé
á'hacerl Soy sue1re.de íeeguary vóy á áxárméla.

Si haa leído con paciencia estas líneas;me
haré, lenguas dé' la áxaábilidad de ustedes.

Jvau aa 44 Oavs RRRRRR.

PASÁATIEMPOS, INi,OCZNTES:

Excitamos ií les aúcíshados'á que nss remi-
tan la' solución rie los', pasatiempos del número
anterior.

INCÓGNITA;

Halláraef nombre de ua llxümál»egde uaava-

ája, el'de uaa.xuolestia y el,de una béóida.
Lós tres pmmarcsr de ases leu ásTel úlumo de

éiaco, :y, qñex combinando lés;.catorcé 'lsirásden ua

nombre;,.y apí lligoxcéísfbíres,,'én'Ia historia;

TIIIÁÃGULO:

SushMir los, pmxtos por letrsü
de modo :qqeahovdsentél y verti-
cahxie»üe se leal

'

x.' Flsr.

Capitna caudillira

Númbre de mujer.
Geúexal carlisun
Nomr»re bfblico.

ó.' Imperativxxx
Vucalt

"'

'CIIAIIA?DAS.

—

Teiceray rúai'rn esu Sor¡
élxjámmavlb.gúsiaríá
y espero Ia aáépürfa

—

come éinbíéma de, mí amor;
-qde erala húérta. del' Rééode¡
qué' 'hálla' junté éá dos tina,

L'
áía.usted la éógíi Bíuna..—-

ije 4' una jován dé todo.

M. MARRAI,.

Primá :y cuarxa represéata
grúa papél en Hugouéxéé,
y; en' tqxíís 1as grandes ópems
de 'lss mejéres autores.

'Cuarta y tsi ésrá, sin dudé

pop el roce la óonocesr
y' tercia' y 'segú ugn' ore»o

e lograrás.que 'se amolde

.'toéó lo qúe.tíx qúünis,
que'. siempre,'füé blánda,y dócil;
un viéjo segunda.'y cuarxá

siémpre.és másgúe que.ún joven;
tercia y Aúáita siñ sér nada

püede,áer.muchó, I ünáóté.
sérá quien ao me edivihe
én éstos :córtés renglones.

MADRID,, »SSS.

laxe»taaxa' r lis»aria ágxagéáx'óaijavxa",xvéaásxaü s.
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LA"IRISA.I6

MADRID DE iVOCHE, por Urzeifa.

Efectos de la sugestión eu la raza canina.

ANUNCIOS.

LA RISA
aalljjajQJO'II 00TSjlj0,, 00JK<0 HIJJ$0illfajll$0

'SE PUBLICA LOS DOMINOOS, Y CONTIENE

srtfeuloa y poeaiss de nuestros prineipalea
literatos, y vtftetsa y csriosturss de loe

mej ores dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPCION.
Eo loze sspsru.—Trimestre, Aptas; semestre, sse; aso, se.

Eerroojrror Ueremm.—Azo, ss pesa

Un,número, té cémimos.—Idem átrasadc¡SI.
A con esponsales y vendedbres, To céntimos nú-

mero comente.

Las suscripciones empiezan'el t.' de cada mes¡

y no se sirven ei al pedido no de scompana su

unporte.
En provincias no m admiten por menos de tres

meses.

Los senores suscriptores de fumé de Madrid

pueden hacer sus pagos en libranzas del'Giro Mu-

tuo letras de fácil cobro 6 sellos de franqueos con

ezcfusión de los timbres móviles;

A los seaores corresponsalei; se Iezenvtan las

liquidaciones á Rn dc mes¡y se suspendó el pa-

quete á los que ao hayan satisfecho el importe de

su cuenta él dia 8 del mez sigúiente.
Toda la correspondencia á nombre de D. Mi

guel Guijarro, á ht Redacci6n y Administraci6D¡
Preciados, é librarla. Teléfono 684

kRERfA SE MIGUXL 6UIJARRO
Pnuctauour Nóai. g r MADRID.

EL MILANO DE LOS MARES

NOVELA MARITIMA

sos

D, ALKSéhnaDRO HRNISyssA.

Dos tomos-en 4 s
eon Mminas. Precio¡6 pe-

setas.

EI COBAZÓN EN LA MANO

(MEMORIAS DE UNA MADREl

ime

n, aaaiana pjjaaa aacalca.

Dos tomos en 4'¡gustrados con magnificos
cromos. Preció

¡
m pesetas.

EL LIBRO DE MARÍA
CSMiu ds ls tids ds ls ahass

D. EDUARDO BUSTILLO.

Un tomo en 8.', con láminas. Precio, s pe-
setas.
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